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El club ciclista Castillo de Ayora organizó la V marcha cicloturista "La Ruta de los Castillosò que 

se celebró el 4 de Mayo de 2013 en Ayora). El recorrido fue  de 159km.  

A diferencia de otras ediciones que homenajearon a ciclistas consagrados, en esta V edición 

de la Ruta de los Castillos, se hizo un sentido homenaje al joven ciclista de Onda ñVictor 

Cabedoò del Euskaltel, fallecido el pasado verano de 2012 mientras entrenaba. Victor Cabedo 

era la promesa más firme del ciclismo valenciano y que contaba un palmarés envidiable en 

categorías inferiores. En cadetes y juniors logró ser campeón de España en tres disciplinas 

diferentes (carretera, pista y ciclocross), como júnior ganó el ranking RFEC y las vueltas 

Besaya y Granada. En sub23 logró vencer en el prestigioso memorial Valenciaga y en su 

primer año de profesional se adjudicó la 4ª etapa de la Vuelta a Asturias con final en Oviedo. 

 

Perfil del recorrido: 
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CRÓNICA 

 

1200 participantes vivimos  el pasado 4 de mayo la V edición de la Ruta de los 

Castillos, que se ha consolidado como una de las mejores marchas de España.  

El día amaneció fresco pero sin amena za de lluvia, ya era hora después de alguna 

que otra edición pasada por agua. Los nervios invadían a los participantes, y se 

podían observar ca ras de concentración  en muchos de ellos.  

 

 

 

 

A las 8:00 se dio la salida a la marcha y el interminable pelotón rodaba sus 

primeros metros bajo una lluvia de confeti  y ánimos de los muchos aficionados y 

familiares que se dieron cita en la salida.  

El pelotón rodaba agrupado en los primeros kilómetros y ningún participante 

lograba romper la armonía del grupo, los repechos empiezan, y no dan tregua 

ninguna. Cada uno va c ogiendo su posición en el grupo, todos saben que no es 

momento de apretar más de la cuen ta, ya que un ritmo excesivo  puede pasar 

factura.  

El rodar en grupos grandes requiere de una concentración extra, cualquier despiste 

puede llevar al traste las ilusione s de los 1200 participantes. La marcha transcurre 

casi en su totalidad por carreteras secundarias, rodeadas de montañas y valles, que 

este año están especialmente verdes por las lluvias.  

 

En un visto y no visto los ciclistas se plantan delante de la prime ra dificultad de la 

jornada ñel Campichuelilloò, las primeras rampas asustan, carretera de cemento, 

desniveles de más del 10%, poco a poco se pasa el mal rato, el desnivel disminuye. 

Vamos devorando el puerto. No era para tanto piensan algunos, ya no queda  nada 

para coronar se repiten los más positivos, y de repente la carretera se vu elve a 

empinar, tramos del 16% .  



 

 

 

  

 

 



 

Después de la bajada, al pasar por el Balneario de Cofrentes, se encuentra el 

primer avituallamiento, muchos paran para llenar botellines y tomar algo.  

Sin apenas darnos cuenta nos plantamos delante del segundo puerto ñCasas del 

Rioò, el m§s asequible de los cuatro . Los grupos empiezan a romperse y la 

serpiente multicolor está ya muy desperdigada. Los kilómetros empiezan a pesar y 

algunos  ya van resoplando .  

 

 

 

Al coronar, giramos a la derecha y a buscar la carretera nacional . La carretera pica 

hacia abajo, se alcanzan velocidades importantes, todos buscan el cobijo de algún 

grupo, hay que guardar fuerzas para afrontar la segunda parte de la carrera. Por 

momentos la velocidad del cuenta kilómetros se dispara, las curvas se cie rran, 

pasamos algún mal trago, pero nada más.  

Regresamos a las carreteras secundarias y nos mentalizamos que el ñMorajeteò 

está a la vuelta de la esquina, es el más largo de la jornada con 11 km, pero nos 

consuela que los km más complicados están al princ ipio. Empieza el puerto, las 

rampas duras se encadenan, los grupos se vuelven a disolver. Es momento de 

apretar los dientes y de hacer bailar la bicicleta de un lado a otro, después de los 

duros kilómetros iniciales, el puerto suaviza, pero ya no nos podem os relajar, hay 

que seguir pedaleando para alcanzar la cima y reponer fuerzas en el segundo 

avituallamiento.  

 



 

 

Después de estirar las piernas y comer un poco volvemos a la carga, quedan a ún 

50 kilómetros para la gloria  y tocan  los kilómetros de transici ón hasta el temido 

Caroche.  

 

 

 

Los repechos se hacen inte rminables, vamos  devorand o los kilómetros 120, 130, 

140 hasta llegar al Caroche.  

 



 

 

Para sorpresa de muchos, nos encontramos con varios grupos de charangas y 

tambores animando en la ascensión, la música te lleva en volandas varias decenas 

de metros, pero hay que seguir dándole al pedal. Después de la larga recta del 

último kilómetro hacemos el penúltimo giro de la ascensión, en medio del ruido 

ensordecedor de las trompetas y tambores de un grupo de  animación. Varios chicos 

ofrecen un emp ujón y se afronta  la última recta, la más empinada, ya solo quedan 

500 metros para vencerlo.  

 

 

 

Muchos nos encontramos con un señor que iba empujando y animando a los  más 

justitos de fuerza. E l susodicho era uno de los organizadores, que se había subido 

al último puerto a animar a los más rezagados, mientras la mayoría ya disfrutaba 

de la comida.  


